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LAS VERSIONES A LO DIVINO DE LOS
MAYORES DE ALBARRACIN
La idea de este artículo hace ya
t iempo que estaba en germen, pero
la lectura del libro Los mayos de la
sierra de A lbarracín (1) Y el abundan-
te material que presenta han desarro-
liado dicha idea y han provocado una
ser ie de lectu ras encaminadas a la re-
da cción del presente trabajo.
También la experiencia personal
esta ba en la base d e la elección del
tema. Recuerdo que en mis años de
estud iante en Terue l, al llegar el últ i-
mo d ía de abri l, cantábamos a unas
monj as varias canciones para celebrar
la llegada d e mayo, el mes de la Vir-
gen. Una de estas canciones nos la
enseñó un compañero de Frí as de
Albarracfn y será ofrecida en su ver-
sión co mpleta a lo largo de este estu-
dio. En d icha canción, un mayo a las
mozas, por medio de unas variantes
mínimas efe ctuábamos una "versión
a lo divino", d irigiéndola a la Virgen
María. El m ismo proceso efectuába-
mos con varias canciones de la tuna,
una de las cuales parece, efectivamen-
te, en su comienzo una canción ma-
riana "Virgen de amo r, ven junto a
m f... " pero que ofrece un desarrollo
de tono amoroso y erótico clararnen-
te profanos.
El objetivo de estas líneas consiste
en efectuar un repaso al proceso de
"versión a lo d ivino" en la literatura,
para apl icarlo posteriormente a unos
ejemplos de Los Mayos de la Sierra
de Albarracín. Para dicho objetivo
nos será de gran ut ilidad el libro men -
cionado más arriba, tanto por los tex-
tos que de él to maremos, como por
la abundancia de no tas y citas útiles
para el tema que nos ocupa .
1. La poesía vertida a lo divino .
La historia de la literatura presen-
ta una serie de obras de los tres géne -
ros (1 írica, nar rat iva y teatro) "ver-
t idas a lo d ivino". ¿En qué cos iste
esta "versión a lo d ivino "?
Glen R. Gale (2 ) entronca est e
tipo de literatura dentro de un pro-
ceso mucho más amplio de adapta-
ción al cu lto divino de materiales
profanos. Cita al respecto los objetos
de o ro, marf il y otros materiales que
los israelitas, una vez pasado el Mar
Rojo , transformaron en objetos de
culto para su Dios. Reciben el nom-
bre de "contrafacta", esto es, ob jetos
transformados para otro uso , en este
caso para el cu lto div ino. Dentro de
este proceso tan general la literatura
"contrahecha a lo divino ", que el
:n encionado Gale cita como sacada
de Wardropper (3), trataría de adap-
tar para fines rel igiosos el mater ial li-
terario profano preexistente. Este fe-
nómeno se produciría en todas las
rel igiones y afecta a materiales muy
diversos.
Otros autores, ya ref iriéndose a la
literatura española , mencionan como
po sibles causas de las versiones a lo
divino las siguientes:
al La necesidad de cantos devo-
tos en lengua vu lgar asequibles a to -
dos los fieles. Un med io posible era
la adaptació n de cantos po pulares.
b) El influjo de los con versos en
este tip o de can ciones .
e) El modelo de la Biblia, sobre
todo en el Cantar de los Cantares y
en los Salmos, que llevaban una indi-
cac ión de la melodía al frente de
cada canto. Dicha melodía era cono-
cida po r el pueblo y a ella se adapta -
ba la poesía cantada.
d) Influ jo de la mental idad sem í-
tica , sobre todo árabe, cuya religió n
concibe "los casos más precoces de
la vue lta de lo d ivino" , entre los que
destaca el zéjel, obsc eno y taberna-
rio, que fue vert ido a lo d ivino y per-
du ró entre los sefa rdíes. Este influjo
tendría entre los co nverso s españoles
sus intermediario s.
El estudio de estas causas y un
mayor desarrollo de l tema pueden
verse en el libro Investigaciones so-
bre A lvarez Gato , de F. Márquez Vi-
lIanueva (4) .
Sea cual fuere el origen de esta
costumbre de "ve rsion es a lo d ivino",
vamos a cen trarnos en su ap licación a
la poesía española . Lo analizado al
respecto puede aplicarse, con las d e-
bidas adaptaciones, a los otros dos
géne ros : novela y teatro .
Existía a lo largo del siglo XV I,
y sobre todo en el XVII , una costum-
bre poética : la glosa de cantares po-
pulares. Esta consist ía en tomar una
canción o villancico popular y de-
sarroll ar sus elementos temáticos por
med io de unas "glosas" o estrofas
añad idas a dicho can tarc illo, glosas
normalmente cu ltas o realizadas por
autores cultos. En este proceso se
basará la "glosa a lo div ino ", clave de
la poe sía de nuestros dos grandes
místicos: San Juan de la Cruz y San -
ta Teresa de Jesús. Un ejemplo de
toda esta corriente de glosar pode-
mos verlo en el cantarc illo tradic ional
que dice :
" V éante mis o jos
y muérame yo luego ,
du lce amor mio ,
y lo que más quiero"
Este cantar aparece, tal como nos
dice Dámaso Alonso (5), como poe-
sía profana en el Canc io nero de Mon-
temayor, de 1554, como anter ior al
poe ta y ajen a a él. Posterior mente
la enco ntramos glosada por Pedr o de
Andrade Cam inha (6).
Más adelante, Santa Teresa, colo-
cándose en la línea tradicion al de glo -
sar, toma este cantarc illo y lo glosa a
lo divino, con lo q ue el cantarcillo
popu lar or igina l qu eda divinizad o :
V éante mis ojos,
du lce Jesús buen o ;
véante mis ojos,
m uérame yo luego (7).
No aca ba aqu í el proceso glosador
aplicado a d icho cantarcillo. Efectiva-
mente, en un libro de rezos que cayó
en mis manos y al qu e le faltan varias
hojas, pued e leerse esta poesía glosa-
da a lo divino para María en el mes
de Mayo:
V éan te m is ojos ,
M aría sup rema;
véan te m is ojos,
al punto y o muera (8).
¿En qué se basa y qu é pretende
este pr oceso tan ant iguo y tan lleno
de vitalidad? Dámaso Alonso nos
dará la clave : la inefabilidad del amor
y, sob re to do , del amor divino (9). Es
la poes ía " la que más lleva en sí de
todas las act ividades de los hombres
la huella de lo "divino". Y su belleza
reside en que trata de operaciones y
movimientos espir ituale s q ue, aunq ue
a gran distancia, se asemejan a la m ís-
tica en su rela ción con la d ivin ida d.
De ah í q ue, a la hora de ex pre sar lo
inefable de la unión m íst ica, se acuda
a la imag inería poética del amor pr o-
fano. Se trata de convert ir en materia
religiosa los asuntos, temas, recursos
y técnicas de la poesía amatoria pro-
fana . Dent ro de la corriente cortesa-
na de glosar coplas o cantares po pula-
res "a algu ien se le ocurre convertir
en materia religiosa los locos deva -
neos de amor" (10) . Esta d iviniza-
ción, no obstante, pasará tamb ién a
la poesía culta y a la ital ian izante o
renacent ista, y tendremos a Boscán
ya Garcilaso vert idos a lo d ivino (11 l.
El fenómeno presenta unas d imen-
siones excepcionales, no sólo por el
tiempo de su duración, sino también
po rque afe cta a todos los géneros li-
terarios, a gran número de autores y
a innumerables co mposiciones. Puede
verse al respecto la Int roducció n que
realiza J osé M.a Blec ua a la Amolo-
gía de la poesía española (12) y las
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notas de las páginas 23 y 248. Y en
cuanto a vers iones a lo d ivino de nu-
me rosas obras puede hojearse el Can-
cionero Espiritual (13), donde apare-
cen una serie de autores, temas y sub -
géne ros poéticos d ivinizados.
11. La técnica de la divinización.
Basándonos de nuevo en Dámaso
Alonso ( 141. para la versión a lo d ivi-
no se supone que ..... los dos p lanos,
el p rofano y el religioso, estén relati-
vame nte p róx imos, po rque de l terre-
no profano sal tan como sutiles ema-
nacio nes de de licada espi ritualidad".
Y a ello añade una clave: el equívoco,
la posible doble interp retació n de
partes de un poema o de todo él, que
implica la posibilidad de inclinar la
significac ión hacia el plano humano
o hacia el d ivino con un simp le toque
o una leve mutac ión de l poema.
Como ejemplo d icho autor c ita el
siguiente poema, del que sólo ofrece-
mos el comienzo:
Cantar popular
Po r so la la hermosu ra
nunca y o me perderé,
sino por un no sé q ué
que se hal la por ven tu ra .
San Ju an d e la Cruz
Po r toda la hermosura
nunca yo me pe rderé ,
sino por un no sé q ué
que se alcanza por ventu ra .
" La compos ición es de lic iosamen-
te eq u Ivoca, ... pe ro se refiere al
amo r hu mano , aunque al más alto , al
más desconte ntad izo , al me nos mate-
rial". Ha bastado tomar la copla y
con un a leve sust itución de la pa labra
sola po r toda cambiar el sen t ido " de
un tema que tan de suyo estaba pró-
ximo al plano del esp íritu" (15).
Ot ras veces el proceso se lleva a
cabo po r ad ición de una o varias co -
pias a un can ta r amato rio profano,
cuyo equ ívoco inicial queda así
or ientado en la d irección de lo di-
vino . Al respecto menciona Dámaso
Alonso el poema "El Pastorcillo", en
el que, además de cambiar algunas
pa lab ras, agrega una estrofa final
"q ue ca rga de sentido d ivino todo el
poema" (16) .
Por úl timo , habla Dámaso Alon -
so (17) de la "D ivinizac ión de temas"
y de la " Divinizació n de ob ras" , as-
pectos que también retomaremos,
aunque con mat ices algo d iferen tes a
como este au tor los en t iend e.
. Como conclusión d iremos q ue el
equívoco es la base de todo el pro-
ce so de versión a lo d ivino . A med ida
qu e el equ Ivoco vaya desapareciendo
o la ver sió n d ivinizada se vaya alejan-
do de él, la poes ta result ante tomará
visos de oració n más que de poes ía
ama toria aunque vert ida a lo d ivino.
Po r esto mismo pueden obse rvarse d i-
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versos grados en este proceso de "di-
vin ización " : a medida que predom ine
el aspecto de o rac ión se irán perdien-
do los caracteres poéticos, esto es, la
plurisignificación prop ia de la poes ía.
basada pr inc ipalmente en el ambiente
que crea el equ ívoco. Todo ello in-
tentaremos ap licarlo a los Mayos de
la sierra de Alba rracín.
Aspecto no desdeñable es que
todo este proceso puede producirse
también en la d irección inversa : de
una poes fa religiosa efectuar una
adaptación o versión profana. Y en
muchos casos ambos procesos pue-
den ent rec ruzarse, como sucede en
los Mayos , dando como resultado
una simbiosis de elementos proce-
dentes de ambos campos poéticos.
En algún caso , como en el "Mayo a
la Virgen" de Valdemorillo, Cuen -
ca (18) tenemos varias fases: una
versión profana de un tema relig ioso.
"Los Mandamientos de amor" y una
posterior divlnización de dicho tema
aplicado a la Virgen en el mayo. A
pesar de todo esto, nuestro trabajo
se centrará tan sólo en la direcc ión
de versiones a lo divino aplicadas a
poes f'as profanas preexistentes.
Otro factor impor t ante en la re-
lación de l can ta r d ivinizado y el pro-
fano es la música. No hay que olvidar
que en el caso que nos ocupa se trat a
de poemas pa ra cantar. Dado que la
, m úsica será la misma pa ra la vers ión
profana y pa ra la d ivinizada, se con-
vierte en un víncu lo clar fslrno en t re
ambas y potenciado ra de la plurisig-
nif icac ión de l equ ívoco inicial. A to -
do ello hay que añad ir los restantes
componen tes de l ambiente en qu e
se llevan a cabo estas man ifestacio·
nes: la fecha , los rit os, los pa rt icipan-
tes , etc .
111. Las versiones a lo divino de Los
Mayos.
La pa labra "mayo" , tanto en ma-
yúsculas como en minúsculas, encie-
rra una ser ie de valores bastante am-
plia: el mes, la composición poética
y su canto, el árbol , la pareja mavo-
maya, etc. Todos ellos pueden ser d i-
vinizados, ya en bloque ya aislada-
mente.
al Breve historia de la d iviniza-
c ión de l tema de los Mayos .
Para resumir algunos puntos del
te ma acud imos a Angel González Pa-
lencia (19 ) qu ien nos da los siguien-
tes datos :
- Una de las can t igas de Alfon so
X a la Virgen es una maya.
- El Cancionero musical de Bar-
bieri, siglos XV y XVI, p resen ta el
canta rcillo :
" En tr a mayo y sa le ab ril:
cuán garrid ico le vi ven ir !"
vert ido a lo div ino por Vald ivie-
so (20).
- Lope de Vega efectúa varias
vers iones de l tema: el auto sacramen-
ta l La Maya (El alma es maya y Cris-
to, su mozo) ; El peregrino, El truhán
del cielo y loco santo (La Virgen
hace de maya); la comed ia mito lógica
El laberinto de Creta (Venus hace de
maya y aparecen cos tumbre aldeanas
con personajes mito lógicos).
- Anton io Hurtado y Valhondo
en su Madrid Dramático y la Maya
(1870) presenta un cuadro de cos-
tumbres madrileñas en que apa rece el
motivo de la Cruz de Mayo y la fiesta
de Sant iago el Verde.
- La Cruz de Mayo, celebrada en
toda España.
- El Corpus, con las flores y enra-
madas.
b) Mayo , el "Mes de Marra".
El proceso de divinización del mes
de mayo, y todo el complejo de ritos
que con lleva, acaba con la dedicación
de todo el mes a la Virgen . Es curioso
el hecho de qu e, a medida que la fies-
ta profana de los Mayos va degene-
rando en cuanto a lo licencioso de
ciertos actos (21). la Igiesia vaya d i-
rigiendo estas fest ividades hac ia el
cu lto a la Virgen , mu jer ideal de l cr is-
tiano como lo es la maya de la fiesta
p rofana. Esta d ivinización afecta a
todos los componen tes de la fiesta,
tal com o puede ver se en algunas ind i-
caciones sobre el desa rro llo de los
mayos en cada pueblo.
También refleja estos puntos la
lit erat ura religiosa al respecto. As],
en un libro de 1857 (22) se nos meno
cion a el o rigen de esta devoción :
..... Se ha escog ido el mes de Mayo ...
que po r la renovación de la natu rale-
za , y po r la agradable variedad de flo-
res, pa rece concita r al alma ' a renacer
también a la gracia, a adornarse de
los más hermosos actos de virtud y
formar de ellos como la corona de la
Reina del un iverso".
En este mismo libro se nos resume
el "Modo de practicar el Mes de Ma-
rra" (23). que co incide con los ritos
en torno a la f iesta profana :
- un altar con una imagen de la
Virgen adornada con vasos de flo res
prop ias de la estación;
- la vigilia del p rimero de mayo :
reunión cantando las letanfas de la
Virgen u otra oració n;
- d istribu ir "b illetes" con actos
de virt ud ;
- med itac ión y repe t ición de jacu -
latori as cada d fa;
- últ imo d ía de mayo: consagra-
ció n a Marra que co rona los áctos
"con so lemn idad cap az de causar
un a viva impresión en los esp fritus
y en los corazones de los felices ser-
vidore s e h ijos de la Virgen" .
y no podía falt ar la parte musical
y poética, sin duda surg ida para lela-
mente o como imitació n de la fiesta
profana. Se nos dan también orienta-
ciones al respecto : " ,.. un repertorio
de 32 himnos y letrill as de diversos
metr os, en que , ora se en altecen las
virtudes y grandezas de la Purísima
Virgen, ora se destacan las f iguras y
símbolos tan gráf icos como bellos
con que el Esp íritu Santo trazó en
las páginas del Viejo Testamento el
retrato alegórico de su divina Esposa
y cánd ida Paloma" (24). Como pode-
mos ver, esto últ imo nos pone en re-
lación con El Cantar de los Can tares
y los Salm os, ya men cion ados ante-
riormente, y con las interconex iones
de las versiones a lo d ivino y las ver-
siones a lo profano.
c) La version a lo divino de los
Mayos de la Sierra de Albarrac ín.
En estas fiestas de la Sierra se pro-
du ce una div inización de todo el pro-
ceso , ya que paralela a la fiesta profa-
na tiene lugar la religiosa, dedicada
a la Virgen, tal como podemos cons-
tatar en la descripción hecha por Ar-
naudas de la fiesta en Jabaloyas (25 ).
La fiesta suele empezar y acabar en
la iglesia o en la ermita. Al sorteo de
las mayas entre los mozos se añade,
como una moza más, la Virgen , que
tendrá su mayo moz o. A ella también
se le cantará su may o y tendrá enra-
madas y flores co mo cualqu ier otra
mo za.
Dentro de este contexto (común a
la Sierra y a otras zonas en que se
cantan los Mayos , como la prov incia
de Cuen ca), se sitúa la versión a lo
d ivino como poe sía y como canc ión
que vamo s a anali zar. Y ya centrados
en el libro mencionado de Los Ma-
yos (26) encontramos varias versio-
nes expresamente dedi cadas a la
Virgen ("virginización" de los Ma-
yos) : el ejemplo tercero de Albarra-
c ín, páginas 58-62; los de Bezas,
pp. 63-70 (y sobre todo las notas de
la página 70); Gea de Albarracín,
pp. 83-87 y Valdecuenca, pp. 156-
160. Hay que seña lar que en la Sie-
rra, tal como apa recen en el mencio-
nado libro, los únicos casos de ver-
sión a lo divino se refieren a la Vir-
gen, mient ras que en el caso de Cuen -
ca son numerosas las dedicadas a la
Virgen, pero en sus d iferentes advo-
caciones, abundan muchas ded icadas
a santos patrones (San Isidro) , a la
Pasión, a Jesús Nazareno, a la Santa
Cruz (27) .
A todos los ejemplos menc iona-
dos de la Sier ra se añade el hecho de
que en la mayoría de pueblos no hay
una versión especial para la Virgen ,
sino que se canta la versión de l mayo
a las mozas, sin apenas cambio al-
guno .
Dada esta abundancia de ..versio-
nes a lo div ino" dedícadas a la Vir-
gen , veamos en qué se basan , no sólo
en lo refe rente al Mes de María, sino
principalmente al proceso poético de
la divin ización. Se trata, como decía
Dámaso Alon so, de "proximidad"
entre los dos planos , el profano y el
espiritua l, basada en el equívoco. Re-
pasemos, por tanto, esta prox imidad
entre los dos planos en los Mayos de
la Sierra de Alba rrac ín pa ra encon-
trar la base de esas versiones a lo d i-
vino.
1) La dama a qu ien se dir igen los
Mayos aparece mencionada como
"dama, señora, madama (28) , donce-
lla", apelativos d irigidos a una mu jer
de condic ión social elevada, propia
de la poesía canc ioneril del siglo XV,
en que pred om ina el t ipo de amo r
co rtesano y trovadoresco . Dama digna
de recibir el amor, dama ideal , tóp ico
literar io del amo r cortés. Pasar de ella
a Mar ía, como mujer ideal, cuesta
poco.
2) Esta dama aparece tratada con
un t ratam iento gramatical de respe -
to : se pasa del "tú" fam iliar al "os,
vos" , de respeto y vene rac ión. Acor -
de con este t rata mien to se encuentra
la petición de licenc ia, otro tóp ico
cortés y cancioneril que lleva al poeta
a ten er vergüenza y sentir inseguridad
y turbación ante la dama a la que va
a cantar.
3) El retrato de la dama es otro
tópico clásico en cuanto a la selec-
ción de rasgos retratados, el orden
de los mismos y la imaginería poética
utilizada (29) . De esta descripción
de la dama ideal pueden destacarse
varios aspectos que colocan a los
Mayos en la posibi lidad de ser vert i-
dos a lo d ivino :
cabeza : "ara" de d iscrec ión" (Ver-
sión de Guadalaviar) .
frente: "campo de batalla / donde
el rey suprem o / presentó sus ar-
mas" (versión de T rama castilla).
cejas: " Arcos del cielo / el cielo es tu
cara " (varias versiones).
cuello : largo y blanc o : canon occ i-
dental de belleza (30) , símbolo
de pu reza y espir itualidad . Véase
una Virgen del Greco.
bra zos : " Remos que gu ían / a los
ma rineros" (31), metáforas del
ma r aplicadas a la Virgen en la
Edad Media: puerto, faro, remos,
barcos ... Se trata de tópicos reli·
giosos conocidos y aplicados pos -
ter iormente a la mujer pa ra elevar-
la a ideal, con lo que tenemos un
ejemplo de una d ivinización previa
a la canción profana.
manos : marav illosas ("hech iceras, lo
que tocan lo convierten en rosa s") .
Ind ican el poder mág ico y d ivino
de la dama, perfección que con-
vierte todo en perfecto (rosa) .
an illos : " prisio nes" pa ra el caballero
canés. Por eso los fieles serán
siervos, esclavos, etc.
pechos: "fuente". S ímbolo erótico
de raigambre med ieval, pero ya
uti lizado po r el Cantar de los Can-
tares y po r San Juan de la Cruz.
cintu ra : "junco". S ím bolo cr ist iano
de los fieles que beben de las en-
señanzas de la iglesia, fuente de
las aguas vivificadoras, lo mismo
que el junco bebe del río (32).
viente: puede simbolizar el erot ismo
y también la matern idad. En los
mayos p rofanos supone una rup-
tura brusca del ambiente poé tico
y de la estética de l poema (33);
pero apl icado a la Virgen crea una
distanciación pos itiva al co nvert ir-
se en símbolo de su mate rn idad
d ivina.
mus los : base de oro del ed ificio. Las
rod illas son " arcos de la iglesia"
(Vers ión del To ril).
Varios elementos más de ntro del
retr ato pueden ser objeto de d ivin i-
zación: galan es, doncellas, rosas, fl o-
res, azucenas (símbolos tan mar ia-
nos). la n iña pequeña, etc .
4) " El Mayo que te las adorne",
conclusión del ret rato en cas i todas
las versiones , realizació n mít ica de la
belleza de la dama qu e se completa
"en la pareja may o-maya , símbolo mí-
t ico. Aquí podemos tener una nueva
ocas ión para la prox imidad entr e los
dos planos.
IV. Tipos de versión a lo divino en
los Mayos de la Sierra de A lba-
rrec/n.
Tomando como punto de pa rtida
el aná lisis del apa rtado anteri or . vea-
mos cómo se realizan las diferen tes
versiones a lo d ivino de los Mayos de
la Sierra. Para ello hemos de pa rti r
de l modelo estructu ral que cons ta de
los siguientes elementos :
a) La menc ión de la época: mes
de mayo.
b) Pet ición de licencia a la dama
cuyo ret rato se va a realizar.
e) El retr ato de la dama siguien-
do el modelo clás ico. Ocupa tres
cuartas pa rtes de la poes ía.
d) Declara ción de l mayo qu e le
ha tocado a la dama.
e) Desped ida.
Por comparación ent re este mo de-
lo y las suces ivas var iantes tend remos
los d iferentes tipos de versión a lo di-
vino.
1. Divinización de una poesis prots-
na previa.
Se trata de l t ipo de " versión a lo
div ino " más senci llo: se tom a la poe -
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sra profana preexisten te y por una
simple mo dificación o una sencilla
adición queda elevada a un plano su-
perio r. La estructura queda respetada
en todos sus co mponentes y el equ (-
vaco es importantís imo para la am-
bigüe dad y plurisignificación del
can tar .
A ) Simple sustitución léxica.
Se trata del proceso más simple y
vamos a ejemplificarlo co n la versión
mencionada en la Introducción de
este t rabajo. Parece ser el proceso
aplicado en la mayo ría de pueblos
al tratar de ded icarle a la Virgen el
mismo mayo dedicado a las mozas.
En cuanto a la vers ión que nos ocupa
la of personal mente en Teruel a un
estud iante de Frías de Albarrac ín
y presenta m uchas co incidencias con
las versio nes 3 y 4 de Albarracín (34) .
De dicha vers ión damos tan sólo el
comienzo y el final, ya que es ah í
precisamente donde se producen las
leves alt eraciones léxicas que cambian
de plano a toda la poesía sin deshacer
el equívoco inicial completamente;
en cuanto al resto del mayo puede
leerse las men cionadas versiones de
Albarracín. De la de Frí as ofrecemos
el texto al f inal del artículo .
Ya es ta mos a tra in ta
de abr il cumplid o,
alegraos. d am as ,
qu e mayo ha veni do.
Ya ha ven ido mayo,
bienven ido sea
para qu e galanes
cu mpla n con doncell as.
Ya hemos d ibujado.
maja. tus facc iones ;
afue ra es tá el Mayo
qu e te las adorne .
Vers ión a lo d iv ino
Ya estamos a tre inta
de ab ril cum pl id o ,
alégrate, madre,
que mayo ha ven ido .
Ya ha ven id o mayo,
b ienven id o sea
para regalarte
flores y azucenas.
Ya hemos dib ujad o ,
madre, tus faccio nes;
afu era est á el Mayo
qu e te las adorne.
Ha bastado una simple sustitución
para que la poesía profana pueda
ser aplicada a la Virgen , y , a la vez,
elevada a un plano super ior sin per-
der toda su fuerza poét ica ni la es-
tructura orig ina l. Po r supuesto , esta
poesía presenta ya en el or iginal pro-
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fa no elementos que la hacen adapta-
ble a la versión divina. No obstante
surge un problema: dentro del retra-
to se llega a "las partes secretas",
problema que también encontrare-
mos en la sigu iente versión , la de Be-
zas. En la poesía profana se t rata de
la parte del retrato más cargada eró-
ticamente; en cuanto a la versión a
lo divino caben dos opciones : la más
se nc illa sería sup rimirla (solu ción por
la que optan la vers ión de Polo y Pev-
rolón y la número 4 de Albarrac ín) ;
la ot ra, canta r todo el poema sin su-
prim ir nada, con lo que as í queda
cargado de cierto to no erótico un ido
al d ivino resu ltante de la versió n rea-
lizada. Resul ta así una espec ie de in-
jerto de gran pujanza y fuerza poéti-
ca , y en este sent ido podría tene r
ciert a conexión con los aspectos
mencionados por Márquez Villanue-
va (35) cuando habla del erotismo
de las religiones sem íticas.
B) Divin ización de una poesía pro-
fana por adición de coplas.
Se trata de un proceso similar al
anterior : se toma la poes ía profana
or iginar ia y , por ad ición de unas co-
pias iniciales o finales , se efectúa la
versión a lo div ino, respetando toda
la estructura de la poesía profana.
Tenemos como ejemplo la versión
de Bezas (36) en la que se añaden
a la poesía profana las siguientes
coplas:
San to , sacrosant o
Virgen del Altar ,
da nos la licencia
para pr incipiar .
San to, Sac rosan to
Virgen del Rosario
dan os la licencia
pa ra echa rte el Mayo .
Tr as estas dos cop las int roducto-
rias se canta toda la poes ía ta l como
se ded ica a las mozas, con todo el re-
trato completo y con el problema de
" las pa rtes secretas " mencionado an-
teriormente, en este caso presentado
como " parte s ocultas" .
2. Divinización del tema V de la
estrucutra.
En este caso y a na se trata de una
poes ía profana previa ver t ida a lo di-
vino, sino de una creac ión d ivinizad a
ya en su origen. Aho ra b ien , par a esa
creación se ha tenido en cuen ta como
modelo la poes ía profana, tanto pa ra
los elementos temáticos como para
los estructu rales. Vendrla a ser lo
que Dámaso Alonso ca lif ica como
"divinización de obras" , que en un
sentido más amplio también puede
apl icarse a los ejemplos ci tados en
el apartado anter ior.
"Los Mayos a la Virgen " de Gea
de Albarrac ín (37) nos ejemplifican
este tipo de vers ión a lo divino:
Señores,
ya estar con cu idado
hoy es de María .
su Mayo sagra do.
El reloj no anda
y el gallo ha cantado
2 voy a hacer d e María
su retrato Mayo.
Salve , Virgen Pura ,
tus cabellos largos
3 rodean el mundo
de sde cabo a cabo.
Salve , Virgen Pura,
tu frente es un cam po
4 donde las virtudes
todas se formaron.
Salve, Virgen Pura,
tu s cejas son arcos
5 qu e al cielo d ivino
y a sus co rt esa nos .
Le diste unos ojos
llenos de p iedades
6 q ue a noso tr os du ermen,
Sobera na Madre.
Salve, Virgen Pura,
y tu ros tro sacro
que al cielo di vino
t iene ena morado .
Salve , Virgen Pura ,
tu na riz es pasmo
8 qu e el pe rdón an unc ia
de nuestros pe cados .
Ta n pu ra es tu lengua ,
ta n castos tus lab ios
9 q ue t iembla el in fierno
sólo a men ea rlos.
Lleváis puesta al cuello
un a cruz colgando,
10 la que por tu amor
llevó nu est ro Amado.
Vue st ras tiernas manos
llevan un rosari o ,
11 cadena que at ab a
un d ragón malvado.
Salve , Virgen Pura
y tus pech os castos
12 les pudo pintar
el d u lce Fern ando.
Vuestro puro vientre
del amo r sagrado
13 llevó nu eve meses
al Verb o Encarnado .
Salve, Virgen Pura ,
tu s p ies son castos ,
14 visten casta med ia
y ho nestos zapa tos .
Humilde basqu iña,
hu milde es el manto,
15 todas 'sois hum ild es,
se acab ó el re trat o.
Ahora nos falta,
si nos dai s amparo ,
16 d eclarar, Señora,
cuál es vuestr o Mayo.
San José bend ita
qu e es el Pat riarca sacro
17 que no ha llamos otro
tan puro y ta n casto.
A los de este te mplo
salud les deseo
18 para mis oyentes
nos de bé is el Cielo .
A los fieles de este templo
todos aquí reunidos
19 a nuestra Mad re Mar ía
una grac ia le ped imos .
Que nos cubra con su man to
y nos dé salud y paz
20 para volver ot ra vez
este tem plo a visitar .
Veamos ahora cómo los d iferen -
tes eleme ntos estructu rales de la poe-
sfa profana de los Mayos han sido te-
n idos en cuenta para la creac ión de
esta versión a lo d ivino , espec ial-
mente el retrato de la dama :
a) Mención de l mes de Mayo:
en las dos primeras est rofas , referido
al mes de Maria y al canto del Mayo
divinizado.
b) Petición de licencia: no apa re-
ce expresa al pr incipio, sino al final,
cuando se va a declarar el Mayo de
la Virgen (estrofa 16).
c) Retra to de la dama -de la Vir-
gen: " vay a hacer de María su ret ra-,
to Mayo" (estr ofa 2). A part ir de la
estrofa tercera com ienza el ret rato
deta llado , co n la reiter ación del
"Salve, Virgen Pura" , que ya no de ja
lugar a dudas de que se trata de una
divin ización de l tema. Repasando
cada u no de su s componentes vere-
mos si se respet a e l canon clás ico en
lo referente al orden y al t ratam iento
de los mismos, a la vez que observa-
mos el proceso de d ivinización:
- cabe llos : " s.. Iargos / rodean al
mundo / desde cabo a cabo" . Los ca-
bellos largos apa recen ya en El Can-
tar de los Cantares y en San Juan de
la Cruz. Aqu í no se menciona el tó-
pico "cabellos de oro" , sino que se
en tronca co n una tradición divini-
zada.
- frente: "Campo / donde las vir-
tudes / todas se fo rmaron ". Del "cam-
po de bata lla" profano se ha pasado
al campo de ejerc icio de todas las vir-
tudes, elemento d ivinizado.
- cejas (38) : " Arcos" com o el
modelo profano , pero ap licadas al
"cielo divino y a sus co rtesanos" ,
clara alusión d ivinizada.
- ojos: la est rofa no va d irigida
a la dama (Virgen) poseedora de los
ojos, sino al Creador de tanta perfec -
c ión ("l e d iste"). Al mismo tiempo,
están "llenos de piedades " , po r ser
Madre, lo cual nos revela la misión
in tercesora de la Virgen.
- rostro: visto como " sacro" y
de tal belleza (suprema) que t iene
"enamorado" al cielo d ivino.
- nariz : " pasmo" (39). y de nue-
vo lo religioso "que el perdón anu n-
cia / de nues tros pecados" , frent e a
la "espada" de lo profano.
- lengua , labios: presentan la cali-
ficación de pu reza y cast idad, que se
repetirá a lo largo de todo el poema
y que está tomada de la liturgia ma-
riana. El "Salve, Virgen Pura" marca
continuamente este campo semánt i-
co. Por ot ra parte, su efecto en el In-
fierno es de miedo , pues Maria es
vencedora del pecado (estrofa B) y
volverá a apa rece r más ta rde "dragó n
malvado" (en la estrofa 111.
- cuello: de los adjet ivos blanco
y largo de la poesía profana se pasa a
considerarlo como sustentado r del
símbolo de la cruz , la que llevó a
Cristo , quedando la Virgen con ect ada
co n la Redenc ión .
- manos: " tiernas", tér mino rela-
cionado con "piedades" (est rofa 61.
El rosar io, dedicado a Maria, es ven-
cedor del mal ("dragón malvado " ) al
que encadena. Este d ragón apa rece
en toda la imaginería cristi ana como
s ímbolo de l dem onio, y en algunas
imágenes Maria lo ten dr á a sus pies,
símbolo que se repite, po r ejemplo,
con San Miguel.
Véase tamb ién el cambio de tra-
tam iento: "v uestr as manos" y el
"lleváis" de la estrofa anterior supo -
nen un paso de l " tú" de familiari-
dad predo minante al tratamiento de
respeto y d istan ciador.
- pechos : elemento erótico en la
po esía profana queda aquí complet a-
mente despojado de d icho senti do y
d ivinizado, ya que son "castos " y
ella, la Virgen, "Pura" .
- vient re : nuevo elemento erót ico
y hasta obsceno en la poes ía profana,
pero que queda d ivinizado aqu í de
dos mane ras : po r una parte, es "pu-
ro " y de l amor "sagrado"; po r ot ra,
ha sido deposita rio de " El Verbo En-
carn ado" , esto es, se realizó en ella
uno de los grandes mister ios del Cris-
t ianismo, la Encarnac ión. No hay
aq u í "part es oc ultas, n i sec retas" ,
aunque no podemos dejar de lado
ese sentido de misterio, de lo desco-
no cido, si bien en un plano superio r
al profano .
- pies: "castos", reiteració n refor-
zada por "casta med ia" y "honestos
zapato s" . Fren te a éstos, los zapa tos
de la mujer en la poes ía profana :'en -
gañan al mundo" .
- humil de basq uiña , / hu milde es
el manto: es la hu mildad una de las
cualidades marianas reit eradas en la
lit urgia y que más gran de hace a la
Virgen.
d ] Declaración del Mayo de la
Virgen : no pued e ser otro que su es-
poso de los Evangelios, san J o sé. Este
Mayo queda divinizado por dos me-
d ios : por ser Mayo de la Virgen , Pa-
tr iarca sacro cal ificado como ben-
d ito" ; y , en la misma línea semánt ica
q ue su Maya , po r ser " t an pu ro y
casto" que no hay otro tal.
e) En la despedida aparecerá de
nu evo la d ivinización, pues al tr at ar-
se de la Virgen no pued e ser sino un
ruego o petic i ón. Este ruego implica
dos cosas : el Cielo como salvación
concedida por María y la pos ibilidad
de volverla a visit ar al año qu e viene.
Esto últ imo, además de aludir al eter-
no retorno del Mayo, indica salud
para los fieles, pue s el próximo mes
de mayo volverá n a can ta r a la Virgen.
Tras est e repaso podemos llegar
a las siguientes co nsideraciones acer-
ca de este tipo de "v ersión a lo d i-
vino" :
1.a ) La ded icato ria inicial indica
claramente a la persona dest inata ria
del Mayo, para qu e no quepa ningún
posible equ ívoco.
2.a ) Se respetan los aspectos mé-
tricos de la poe sía profana: coplas
hexasiláb icas, con la salvedad del pri-
mer verso. Ta n sólo en la desped ida
aparece un a ro tura de la rima, lo cual
puede ser debido a un añadido poste -
rior (estrofas 18, 19 y 20 ).
3 .a) En cu ant o al apa rtado más
importan te , el del retr ato:
- Aparecen todos los elementos
de l modelo clásico y en el mismo
orden.
- Pero el tr at amiento de casa ele-
mento retratado d ifiere notablemen-
te del modelo profano, y aquí es
donde la divinizaciónse muestra más
claramen te : hay qu e d istanc iar, por
elevación de la dama retratada, a la
Virgen de las restantes mu jeres que
se pued an dib ujar . Al respecto ten-
dría aplicación lo señalado por Dá-
maso Alonso (40 ) refiriéndose a la
d ivin izac ión de imágenes poét icas re-
nacent istas en " El Pastorcito" : la
imagen poét ica, sea renacentista, sea
de otro tipo, procede por estilización
estética de la naturaleza. As í, los ca-
bellos serán oro ; los dientes, pe rlas,
et cétera , en donde el térm ino real
(cab ellos, dientes) es inferior al ima-
ginar io (oro, perlas). es dec ir, el tér-
m ino imaginario sup era estéticamen-
te al térm ino real, po r lo q ue al po-
nerlos en parangón elevamos al ele-
mento real co locándolo a la altura
del imaginar io, embellec iéndolo y en-
nob leciéndolo .
Este mismo fenó meno t iene un
senti do contrario cuando los mencio-
nados términos se d ivinizan : lo pen-
sado como real (cabello) supera y
excede infinitamente a lo imagina-
rio. Aqu í podría tener su exp licación
el hecho de que todos los elementos
reales descritos o retr atados en la Vir-
gen de este Mayo no tengan ningún
tér mino imaginario con el que co m-
pararlos, ya que han sido los elemen-
tos reales elevados a la suma catego-
ría y d istan infini tamente de cual-
quier tér m ino imaginari o humano
con el que se los pud iera comparar.
En este tipo de retrato aparece
pu es, clar amente, la d ivinizació n
como cambio de plano de los Mayos.
Ello conlleva que el equívoco, a pe-
sar de haber sido la base para la crea-
ción de esta po esía 'a la Virgen, queda
comp letamente deshecho ya desde el
inicio: Marí a es mujer (dama, señora)
pero lo es en un plano super ior, d ivi-
no, y po r eso no admite comparación
con nada, es ún ica. Es una dama que
supe ra a la descrit a en los Mayos pro-
fanos: la dama ideal.
- Desap arece todo elemento eró -
t ico, por anu lación del equívoco ini-
cial que estaba vigente en los casos
de l primer tipo de d ivinizac ión. En
el caso que nos ocu pa la insistencia
en el campo semánt ico de "pureza y
castidad " no deja lugar a dudas ni
siquiera en los puntos más sensibles
a la erotización (pecho s, vientre,
lab ios).
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4 .a ) La rnusica puede servir de
vrnculo entre este Mayo y los ded ica-
dos a las mozas, lo m ismo que el res-
to de componentes de la fiesta .
3. Divinización de algunos elemen-
tos temáticos. Desaparición de la
estructura del Mayo, especial-
mente del retrato .
La po esta pro fana, origen o rno-
de lo de las " versi o nes a lo d ivino "
anterio res, ca si ha d esaparec ido en el
caso que nos oc upa : lo más caracte-
r íst ico de la misma, el retrato, h a
desaparec ido y tan sólo se toman al-
gunos ' elem entos temáticos sueltos.
Resu lta asf un poem a ded icado po r
completo al m ist erio d e la Encarna-
ció n, Los Mayos de Valdecuenca a
la Virgen (41):
Com ie nzo en el nombre
de la So berana ,
La Virgen María
nos ampare y valga.
Ante Dios primero
y la Vi rgen Bella
2 que de Dios es Madre
y Señ o ra Nuestra
Estamos todos juntos
en la puerta de l templo ,
3 danos lice ncia
San to Sacrament o .
Sa nt o Sacram en to ,
Virgen del Rosar io ,
4 da no s la licen cia
para echarte el Mayo.
San to Sacramen to .
Virgen del Al tar,
5 danos la licencia
para empezar.
Con temores llego .
Virgen Sacrosanta ,
6 y al pisar la en trada
de tu santa casa .
y también. Señ o ra .
llego co n respeto
7 al p isar la entrada
d e tu santo templo.
Dios te Salve , Hija
del Verbo Encarnado ,
8 rosal d e las rosas
d el celestial Mayo .
Dios te salve, Hija
del Verbo Divino ,
9 rosal de las rosas
del jardín imperio .
y ard ía la zar za
y no se quemaba,
10 la Virgen Mar ía
doncella y preñada.
y ard ía la zarza
y ardía y ardió,
11 la Virgen Marí a
donce lla y par ió,
Don ce lla y par ir
ic6mo pudo ser!
12 si es que sali6 de lla
b ien lo pudo ser .
y ard ía la zarza
y no se veía el fuego ,
13 la Virgen Mar ía
preñada y de l Verbo.
Crióse esta rosa
co n grande fragancia
14 llena d e virtudes
y llen a d e gra cias.
María fue rosa
en su ' concepció n"
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15 rosa fue en el vientre
y rosa nació.
y a los nueve meses
naci6 el So l Divino,
16 en d iciembre helado,
pa ra May o florido .
y a qu ién ec haremos
que mejor co nvenga.
17 San José a la Virgen
y el curso a la iglesia.
y esta Igles ia Sa nt a
y el cura que exista,
18 viva muchos años
esta Virgencita .
¿Qu é elem entos quedan de l su-
puesto origina l, la poesí a pro fana
de los Mayos? Rep asémoslos breve-
men te :
a) Pet ición de licen cia: no se p i-
de a la dama a quien se va a ret ra-
tar (Virgen!. sino al San to Sacram en-
to , desviació n clara de l modelo mo -
t ivada po r la d ivinizac ión en grado
sumo.
b) Mención de la época, Mayo:
apa rece la pa lab ra " mayo" a lo largo
de l poema con varios sent ido s. En
cuanto al mes, se me nc iona en la es-
trofa 16, pe ro no se anunc ia su llega-
da como el momento adecuado pa ra
can ta r a la mu jer.
e) El re t rato de la dama: está
mencionado en la estrofa 4 ("echar-
te el may o"). del m ismo modo que
en las poes ías profanas , pe ro no apa -
recen las pa labras "retrat o" ni "di-
bu jar" prop ias de éstas.
En cuanto al retrato detallado de
la dama no sigue en ningún momen-
to el modelo clásico p rofano: n i en
los elementos desc ritos ni en el o r-
den de los m ismos. Todo el poema
se cen tra en torno aMada " Virgen
y ¡l/ad re" , co n el m iste rio qu e estas
dos pa lab ras implican, ded icándole
las siete estrofas centrales (1Q- 16) .
Dada la impo rt ancia de este m iste rio
como def in ido r de Mad a se ut ilizan
t res recur sos bás icos a lo largo de l
poema : la re ite rac ión léx ica y semán-
tica, el pa ra lelismo sintác t ico y la pa-
radoja. Esta últ ima refleja el m iste rio
de ser "doncella" y " parir", refo rza-
do con la imagen b íbl ica de la zarza
de Moisés que "a rd ía y no se quema-
ba " . Toda esta reiteració n h iperbo-
lizada , un ida al cont inuo juego ba-
rroco -conceptual, inten ta de f in ir la
figur a de la Virgen -Mad re.
d) Declarac ión de l Mayo : pa rece
suger ida en la estrofa penúltima, don-
de se menciona a San José.
e) Desp ed ida : pe t ición de larga
vid a, sin mención ex pl ícita al deseo
de volver a ca nta r e l Mayo a la Virgen.
f) El resto de los elementos (de-
d icato ria inicial, mé tr ica , música , etc-
cétera) siguen los modelos populares.
Este tercer t ipo de d ivin izaci6n ha
segu ido, pues, sólo pa rc ialmente la
est ructu ra base de la po es la pro fana .
De hecho la d ivin izac ión se ha reali-
zado independ ientemente de l mayo
a las mozas, con lo que el equ ivoco
base mencionado por Dámaso Alonso
no tiene lugar o es casi impercept i-
ble . El Mayo queda reducido a una
poesía de conten ido teológ ico en cas i
todas sus partes y tan sólo guarda de
la poes fa profana los elementos más
externos y superficia les: Marra no
tiene nada que ver con la mujer ideal
de Los Mayos, el plano d ivino no se
d istancia del humano, sino que ni
siqu iera lo t iene en cuenta.
5. Conclusiones.
Tras el análisis efectuado hasta
ahora , des t acamos a modo de resu-
men los siguientes puntos:
a) Las vers iones a lo d ivino de
Los May os de la Sierra de Alba rra -
c ín en troncan con una vena poética,
tan antigua como la poesta misma,
de pasa r a lo d ivino la poes ía amato-
ria humana .
b] La vers ión a lo divino afecta
a todos los componentes de la fies-
ta de lo s Mayos: el árbol, el mes , la
pa reja rnava-rnayo, la poes ía. la m ú-
sica, el canto, etc.
e) Aunque la versión a lo divino
no sea más que una cara del proceso,
pues tamb ién la poes ía profana adop-
ta elem en tos divinos, conside ramos
aqu í ún icamente la d ivin ización de
los Mayos a las mozas. Más aún, su-
ponemos que la versión a lo div ino
fue orig inada a partir de unas fiestas
paganas y los rituales que en torno
a ellas tenían lugar. El hecho de que
fueran fies t as con sentido m ito lóg ico
pudo da r p ie a la adaptación crist ia-
na de las m ismas , en est e caso a la
" virginización" de los Mayos.
d) Las poes ías de los Mayos en -
c ierran elementos trad icionales junto
a otros de t ipo culto, siendo éstos
procedentes unos del amor cortés,
otros ren acentlst as y barrocos. La
d ivinizac ión afecta tanto a unos
como a otros.
e) Basándonos en el equ (va co
como desencadenante de la versión '
a lo d ivino hemos establec ido t res
t ipos de versiones, según se vayan
alejando prog res ivamente de la poe-
sía profana modelo. En el t ipo p ri-
mero se da una tens ión entre la poe-
s ía amatoria humana (y hasta erót i-
ca) po r un lado, y la d ivina por otro.
El segundo supond r ía un equilibrio
entre ambos campos. El te rce ro es
una reiteració n de l Miste rio de la
Encarnación y la Virginidad de Ma-
d a, con pérdida de toda la est ruc -
tu ra de l mayo profano.
f) La música, en sus aspectos
de canto y de inst rumentación, for -
ma pa rte esenc ial de este proceso. Al
ser idénti ca pa ra el mayo a las mozas
y pa ra el de la Virgen , sirve de v íncu-
lo entre ambos planos el humano y
el ded icado a María, d ivin izado.
APENDICE
Versión de Frfas de Albar racfn
Ya estamos a tr e in ta
d e ab ril cu mp lido,
alegraos, damas ,
que mayo ha ven ido .
2 Ya ha venido mayo ,
b ienven ido sea
para qu e galanes
cumplan co n donce llas.
3 Ya llegó la no che
sea en ho rabue na ,
de cantarte el m ayo .
regalada prenda.
4 Paso a retratarte
pe ro aquí m i len gua
prosegu ir no sabe
y a canta r no acie rta .
5 No ha y pluma que sirva
al p intor poeta
ni p ince l que copie
tu gentil be lleza.
6 Tu pelo es madeja
del o ro m ás fino
que env idian lo s rayos
del so l pu rpurino.
7 Tu fren te espaciosa
es campo de guerra
donde el d ios Cupido
plantó su bandera .
8 Esas tus dos cejas
un poco arqu eadas
son arcos de l cielo
y el cielo es tu ca ra .
9 Y esos tus d os ojos ,
luceros del alba
alumbra n el cie lo
d e m is esperanzas.
10 T u nariz aguda
como fina espad a
los más duros pechos
sin sentir tr aspasa.
11 Esas tus me jillas
blancas, so nro sad as ,
son , niña, azucen as
co n rosas mezclada s.
12 Esas tus or ejas
no portan pendientes
que aunque no te adornes
at raen a las gentes .
13 Esos tus d os labio s
son clavel pa rt ido
que causan en vid ia
al herm oso lir io .
14 Tu boca es ch iqu ita
grac iosa y risueñ a
co n d ien tes men ud os
que pare cen perlas.
15 Ese h oyo pequ e ño
q ue hay en tu ba rb illa
es la sepu Itu ra
para el alm a m ía .
16 Tu gargan ta , n iña ,
tan clara . tan be lla
que el agu a que bebe
has ta se clare a.
17 Tu pecho, señ o-;:a:--
es arca cerrada
donde pr isionera
se encuentra m i alma.
18 Eso s tus dos brazo s
de la mar son remos
que al puerto conducen
a lo s marineros.
19 Son esas tus pa lmas
tan maravillosas
que en flo res convierten
todo cuanto tocan.
20 Esos tus d iez dedos
cargados de an illos
son de m is prisiones
cadenas y gr illos .
21 Tu cin tura es junco
que me hace ir temblando
pues tem o se rom pa
cuando vas andando.
22 Estamos llegand o
a pa rt es secretas
de las que no pu edo
dar razo nes ciertas .
23 Tu pie es pequeñ ito
y el andar menudo
con pasos co mo esos
engañas al mund o .
24 Zapat ito negro ,
con med ia ca lad a
tan be lla e res. niña .
como rectad a .
25 Ya he m os d ibu jad o,
m aja , tus facci ones
afu er a está el May o
q ue te las ado rn e.
26 Ou iére lo , don cella,
qu iérel o, m i d am a.
que es de buenos pad res
y de gente honrada .
27 Me ha de jad o dicho
q ue vendrá m añana
a darte los d ías
de May o a la en trada .
28 Co n est a y no más
de jamos tu pu erta :
q uédate en la cama
de flores cu bierta .
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